






AlANUAL DE HisrDRJA DE CfRTAGENA. Murcia, 1996,415 págs.
(Varios autores)

En primer lugar, diremos que se hacía necesario disipar la nebulosa de obras
de parecidas caractertstícas que ya existían. pero que hablan sido escritas por eruditos )'
aficionados. En algunos casos con dudables criterios cíenuñcos y poco interés
histórico; en otros, estas obras. serias y valiosas, se hablan quedado obsoletas, muy
superadas ya por monografias puntuales, en su mayoria emanadas de la Universidad y
de la Real Academia Alfonso X el Sabio, Tampoco se podían quedar fuera de los pre­
cedentes las grandes, largas y bellamente impresas enciclopedias de Historia local : su
magnitud (a veces innecesaria) y su ambición editorial. contrastan con sus escasas
novedades y los desvíos temáticos que ofrecen en algunas ocasiones. Nos encontramos
pues, ante otro intento de hacer un manual de Historia de Canagena asequible y
riguroso. dirigido hacia un lector de cultura media, interesado. estudiante de
Enseñanza Secundaria, o bien una referencia para universitarios a la hora de estudiar
Historia Local.

Con este panorama bibliográfico referido, el Manual de Historia de Cartagena
surge en un ambiente propicio -llenando el vaclo existente-, en la ciudad a la que
inicialmente va dirigida; los recientes descubrimientos arqueológicos que están
revelando las excavaciones actuales y las rehabilitaciones de la fortaleza, puerto y
muralla. están despertando en los cartageneros un fuerte interés por el devenir histó­
rico local. Este interés, aunque no es nuevo y tiene diferentes fines , está renovando el
afán de saber de dónde venimos, el por qué somos así , )' en delinitiva un interés por la
cultura que puede llegar a contrastar con la sociedad general en la que vivimos
inmersos, cada vez más vacía de memoria histórica y reflexiones inteligentes.

Referente al contenido del manual, es fundamental señalar que todos los
autores poseen en su haber experiencias docentes (aunque algunos no continúen
ejerciendo). y esto es algo imprescindible para este tipo de obras. dados los lectores a
los que se dirigen. facilitándoles una lectura ágil, amena y al mismo tiempo profusa en
sus contenidos. Esto, junto a la coordinación de Cayetano Tomel, proporciona una
estructuración temática muy coherente, desembocando así en una interconexión entre
los puntos tratados a lo largo de los diferentes capnuíos. Esta coherencia estructural no
está reñida para hacer la critica obligada en este tipo de manuales, en los que par­
tícipan varios autores: la diferencia de criterios históricos condicionada por la propia
subjetividad inherente al historiador al interpretar los hechos, es decir, el libro no tiene
unidad interpretativa, sino que es la yuxtaposición de varias. Esto no deja de ser un
problema quizá insalvable, pero que en el manual que nos ocupa está bien llevado por
esa coherencia estructural de coordinación antes citada y por la dificil y conseguida
tarea de no dejar "cabos sueltos" .

Otro punto destacable sería la división interna de los capitulas y la relación
con sus autores. El principio y el fin de las intervenciones de los distintos historiadores
confonna unas unidades temáticas perfectamente estructuradas, alejadas casi de la
división tradicional de la Historia. Mucho más lógica y racional, no carece de riesgos
ni de cieno temor de los historiadores al cambio. Es sígniñcanvo para entender este
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temor, la ruptura formal que aparece entre la Baja Edad Media y los siglos XVI y
XVII, tras haber incluido el periodo Bizantino y Visigodo (ss. V-VII) en la Antigüedad
Tardía, división más natural que: la tradicional. Soslayada perfectamente por su mismo
autor, Alfonso Grandal. esta separación no deja de ser un simple cambio de página, Y
pone de relieve un proceso repoblador irregular en la ciudad. que tendrá como resul­
tadoel esplendor del siglo Xvlll . Este proceso comenzarla tras la conquista castellana.
ya que. "nunca antes ni después ha habido un cambio tan radical en la historia de
Cartagena" (pág. 147); y no sólo esto, sino que "bien entrado el siglo XVI, permanece
vigente el tipo de sociedad que hemos visto desarrollarse en el siglo XV' (pág. 197).

No se trata. exclusivamente. de un libro de Historia Local. Toda la obra. se
mantiene constantemente inserta en el mundo que la rodea. Se ponen de relieve las
ancestrales relaciones de todo el Mundo Mediterráneo, nunca interrumpidas -aunque
no sean precisamente pac íñces-, pero también con el resto de las ciudades de la cuenca
del Segura y el entorno peninsular. Significa el buen hacer en la Historia concretada en
un punto geográfico determinado, enmarcándola fielmente en una Historia General , sin
caer en desviaciones temáticas.

En su lectura, descubrimos la íncorporacíón al texto de un enriquecedor aporte
de fuentes escritas y arqueológicas que refuerzan y aclaran la interpretación de los
procesos históricos. Por la intensa humanidad que emanan y el lenguaje utilizado por
algunos documentos, contemplamos a la sociedad cartagenera de cada momento no
sólo con exclusivos criterios científicos, sino que en muchos casos, de una manera
entrañable. Esta labor documental - favorecida por la relación de los autores con el
Archivo Municipal de Canagena-, hace de la Historia una ciencia al lector, a la que
está íntimamente relacionado, haciéndolo participe y factor activo de ésta .

Todo lo anteriormente expuesto, unido a una elogiable labor sintética, unos
bien elegidos y aclaratorios gráficos, cuadros , i1u.straciones y mapas (y un precio
realmente asequible), hacen de este manual una obra de referencia obligada pan. los
iniciados en la Historia, que quieran conocer el desarrollo una sociedad no sólo
condicionada por el medio , sino también por las instituciones y las mismas relaciones
sociales propias y externas. Estamos ante un libro moderno, con una bibliografia muy
actualizada y accesible que pone de relieve el buen hacer de los historiadores
cartageneros que intervienen en él .

David Munuero Navarro

PeterBRüWN.
The Ríse 01 Western Christendom. Triumph and Diversíty, A.D. 20()../oOO, Blackwell
Publishers, 1996,353 págs .

La última monografia publicada por Peter Brown abarca un amplio arco
cronológico, entre los años 200 y 1000 d.C. para esbozar la irrupción del cristianismo,
su triunfo definitivo sobre las demás religiones del Imperio Romano, implantación en
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